
 

 

DÍA DE LA INMACULADA.  El día de la Inmaculada 
Concepción, 8 de diciembre, el horario de misas será 
como todos los domingos. La Vigilia  de la Inmaculada 
en la Catedral  será el 7 de diciembre a las 21 h. y 
también habrá vigilias en la Basílica de la Merced y 
en el Santuario de Mª Auxiliadora.  Las misas del dia 8 
serán a las 9:30, 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 18:00 y 20 
h. Visperas el jueves 7 de Diciembre a las 17:00 y 
20:00hs. 
 
CONCIERTO DE NAVIDAD. El CORO SAN JUAN 
EVANGELISTA Y LA CORAL LUIS HEINTZ, bajo la 
dirección de D. José Luis Nogueras Paris. 
Organizado por la Federación Coral de Madrid, se funda 
en el año 1984 por iniciativa de un movimiento a nivel 
nacional. Interpretarán villancicos navideños. Día 15 de 
diciembre a las 20:30 hs.   

 

* OPERACIÓN KILO : El Equipo de Cáritas de la 
parroquia de Ntra. Sra. del Camino de Canillejas, en 
los dias 9 y 10 de diciembre  presentará la Campaña 
OPERACIÓN KILO . Los días 16 y 17 de diciembre , 
procederán a recoger las donaciones.  

RETIRO VOCACIONAL ADVIENTO JÓVENES. 
Tendra lugar el Sábado 16 de diciembre en el Colegio 
Buen Consejo de Madrid. Suscripción en el secretariado 
Vocaciones. 

 

 
 

 
"¡MIRAD, VIVID DESPIERTOS!". 

Jesús está en Jerusalén, sentado en el monte de los Olivos, mirando hacia el 
Templo y conversando con Pedro, Santiago, Juan y Andrés. Los ve preocupados 
por saber cuándo llegará el final de los tiempos. A él, por el contrario, le 
preocupa cómo vivirán sus seguidores cuando ya no lo tengan entre ellos. Por eso 
les descubre su inquietud: «Mirad, vivid despiertos». Después, dejando de lado el 
lenguaje de los visionarios apocalípticos, les cuenta una pequeña parábola que ha 
pasado casi inadvertida entre los cristianos. «Un señor se fue de viaje y dejó su 
casa». Pero, antes de ausentarse, «confió a cada uno de sus criados su tarea». Al 
despedirse solo les insistió en una cosa: «Vigilad, pues no sabéis cuándo vendrá 
el dueño de la casa». El relato sugiere que los seguidores de Jesús formarán una 
familia. La Iglesia será «la casa de Jesús» que sustituirá a «la casa de Israel». En 
ella, todos son servidores. No hay señores. Todos vivirán esperando al único 
Señor de la casa: Jesús, el Cristo. En la casa de Jesús nadie ha de permanecer 
pasivo; nadie se ha de sentir excluido, sin responsabilidad alguna. Todos tenemos 
alguna misión confiada por él. Todos estamos llamados a contribuir a la gran 
tarea de vivir como Jesús. Él vivió siempre dedicado a servir al reino de Dios. 
 
Los años irán pasando. ¿Se mantendrá vivo el espíritu de Jesús entre los suyos? 
¿Seguirán recordando su estilo servicial a los más necesitados y desvalidos? ¿Le 
seguirán por el camino abierto por él? Su gran preocupación es que su Iglesia se 
duerma. Por eso les insiste hasta tres veces: «Vivid despiertos». No es una 
recomendación a los cuatro discípulos que le están escuchando, sino un mandato 
a los creyentes de todos los tiempos: «Lo que os digo a vosotros os lo digo a 
todos: velad». El rasgo más generalizado de los cristianos que no han 
abandonado la Iglesia es seguramente la pasividad. En la casa de Jesús, solo una 
minoría se siente hoy con alguna responsabilidad eclesial. Ha llegado el 
momento de reaccionar. No podemos seguir aumentando aún más la distancia 
entre «los que mandan» y «los que obedecen». Es pecado promover el desafecto, 
la mutua exclusión o la pasividad. Jesús nos quería ver a todos despiertos, 
activos, colaborando con lucidez y responsabilidad en su proyecto del reino de 
Dios. [j.a.p.] 
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LECTURA  DEL LIBRO DE ISAÍAS 63, 16b-17. 19b; 64, 2b-7 
Tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre de siempre es «Nuestro redentor». Señor, 
¿por qué nos extravías de tus caminos y endureces nuestro corazón para que no te 
tema? Vuélvete, por amor a tus siervos y a las tribus de tu heredad. ¡Ojalá rasgases 
el cielo y bajases, derritiendo los montes con tu presencia! Bajaste, y los montes se 
derritieron con tu presencia. Jamás oído oyó ni ojo vio un Dios, fuera de ti, que 
hiciera tanto por el que espera en él. Sales al encuentro del que practica la justicia y 
se acuerda de tus caminos. Estabas airado, y nosotros fracasamos: aparta nuestras 
culpas, y seremos salvos. Todos éramos impuros, nuestra justicia era un paño 
manchado; todos nos marchitábamos como follaje, nuestras culpas nos arrebataban 
como el viento. Nadie invocaba tu nombre ni se esforzaba por aferrarse a ti; pues nos 
ocultabas tu rostro y nos entregabas en poder de nuestra culpa. Y,  sin embargo, 
Señor, tú eres nuestro padre, nosotros la arcilla y tú el alfarero: somos todos obra de 
tu mano. 

SALMO 79: OH DIOS, RESTÁURANOS, QUE BRILLE TU ROSTR O Y 
NOS SALVE. 
 

LECTURA DE LA CARTA DE S. PABLO A LOS CORINTIOS 1, 3-9. 

La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo sean con 
vosotros. En mi acción de gracias a Dios os tengo siempre presentes, por la gracia 
que Dios os ha dado en Cristo Jesús. Pues por él habéis sido enriquecidos en todo: 
en el hablar y en el saber; porque en vosotros se ha probado el testimonio de Cristo. 
De hecho, no carecéis de ningún don, vosotros que aguardáis la manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo. Él os mantendrá firmes hasta el final, para que no tengan 
de qué acusaros en el día de Jesucristo, Señor nuestro. Dios os llamó a participar en 
la vida de su Hijo, Jesucristo, Señor nuestro. ¡Y él es fiel! 

 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MARCOS 13, 33-37. 

 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Mirad, 
vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. Es 
igual que un hombre que se fue de viaje y dejó su 
casa, y dio a cada uno de sus criados su tarea, 
encargando al portero que velara. Velad entonces, 
pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, si 
al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o 
al amanecer; no sea que venga inesperadamente y os 
encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros lo 
digo a todos: ¡Velad!». 

  
« LO QUE A VOSOTROS DIGO, A TODOS LO DIGO: ¡VELAD! » 

(Mc 13, 37) 
 
De los sermones de san Agustín (Sermón  97, 1) 
 
«Habéis oído, hermanos, la Escritura que nos exhorta e invita a 
estar en vela con vistas al último día. Que cada cual piense en el 
suyo particular, no sea que opinando o juzgando que está lejano el 
día del fin del mundo, os durmáis respecto al vuestro. Habéis oído 
lo que dijo a propósito de aquél: que lo desconocen tanto los 
ángeles como el Hijo y sólo lo conoce el Padre. Esto plantea un 
problema grande, a saber, que guiados por la carne juzguemos que hay algo que 
conoce el Padre y desconoce el Hijo. Con toda certeza, cuando dijo “lo conoce el 
Padre”, lo dijo porque también el Hijo lo conoce, aunque en el Padre. ¿Qué hay en 
aquel día que no se haya hecho en el Verbo por quien fue hecho el día? “Que nadie, 
dijo, busque el último día, es decir, el cuándo ha de llegar”. Pero estemos todos en 
vela mediante una vida recta para que nuestro último día particular no nos coja 
desprevenidos, pues de la forma como cada uno haya dejado su último, así se 
encontrará en el último del mundo. Nada que no hayas hecho aquí te ayudará 
entonces. Serán las propias obras las que eleven u opriman a cada uno». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 4 
San Juan Damasceno 

 

 
Is 2, 1-5 
Salmo 121 
Mt 8, 5-11 

 
Martes, 5 

 

 
Is 11, 1-10 
Salmo 71 
Lc 20, 21-24 

 
Miércoles, 6 
San Nicolás Obispo 

 

 
Is 25, 10-6a 
Salmo 22 
Mt 15, 29-37 

 
Jueves, 7 
San Ambrosio 

 

 
Is 26, 1-6 
Salmo 117 
Mt 7, 21.24-27 

 
Viernes, 8 
La Inmaculada Concepción de 
Santa María Virgen 

 

 
Gén 3, 9-15 
Salmo 97 
Ef 1, 3-6.11-12 
Lc 1, 26-38 

 
Sábado, 9 
San Juan Diego 
Cuauhtlatoatzin    

 
Is 30, 19-21. 23-26 
Salmo 146 
Mt 9, 35-10,1. 6-8 


